
RITOS INICIALES
M.  La Palabra de Dios de este domingo nos invita a mirar 
nuestra vida. ¿Ella tiene valor o no? Si ponemos nuestro 
esfuerzo a acumular riquezas y tener poder, cosecharemos 
fracasos. En cambio, si depositamos nuestra vida en las manos 
del Señor, tendremos seguridad, éxito y felicidad. Oremos por 
el país, en su nuevo aniversario de vida independiente.
1. CANTO DE ENTRADA “Todos unidos” (VSJ. 33; E.R.  1)
Todos unidos formando un solo cuerpo, 
un pueblo que en la Pascua nació;
miembros de Cristo en sangre redimidos:
Iglesia peregrina de Dios. 
Vive en nosotros la fuerza del Espíritu 
que el Hijo desde el Padre envió:
Él nos empuja, nos guía y alimenta,
Iglesia peregrina de Dios.
Somos en la tierra semilla de otro Reino,
somos testimonio de amor, 
paz para las guerras y luz entre las sombras:
Iglesia peregrina de Dios.

PREGUNTAS 
DE REFLEXIÓN

¿Dónde pones tu corazón en la promesa de Dios o en las riquezas materiales?// Después de la 
muerte ¿las riquezas que acumulaste te salvarán?//

Hoy la Liturgia de la Palabra nos describe la vanidad 
de los hechos por los cuales las personas se desviven. 
Profundicemos el mensaje que Dios nos regala: 
Lo que pasa en la vida  (Eclo 1,2;2,21-23)
¡Vanidad,  pura vanidad y todo es vanidad! afirma el autor 
sagrado del  Eclesiastés. Vanidad significa brevedad, 
inseguridad y fragilidad. En vano el ser humano pasa 
fatigas, angustias en acumular bienes, porque este trabajo 
es vanidad. “Uno hace el trabajo y otros sin hacer nada se 
benefician de él”.
Lo que debe buscar (Col 3,1-5.9-11)
El Apóstol hace aplicación de la doctrina expuesta a la 
vida cotidiana. Recuerda a los colosenses su 
nuevo estado de resucitados con Cristo, que 
les exige vivir para el cielo, despojándose 
cada día más del hombre viejo y 
revistiéndose del hombre nuevo. 
San Pablo parte del principio 
de que el cristiano, muerto y 
resucitado con Cristo en el 
Bautismo, ha roto sus vínculos 
con el mundo y con sus 
doctrinas religiosas, habiendo 
entrado en una vida nueva, 
la vida de la gracia, vida que 

posee ya realmente, pero que no se manifestará de modo 
pleno hasta después de la Parusía (Segunda venida), 
cuando todos los miembros del Cuerpo de Cristo seamos 
asociados públicamente a su triunfo glorioso. 
Ser ricos viviendo el mensaje de Jesús (Lc 12,13-21)
San Lucas presenta una introducción histórica, que le da 
motivo para insertar luego la parábola sobre la avaricia. 
Una persona le pide a Jesús que intervenga en un asunto 
familiar. En la Ley se decía que el hermano mayor, cuando 
eran dos, llevaría dos partes de la hacienda, y el menor 
una. Pero, cuando eran más hermanos, los Rabinos 
resolvían la cuestión de manera distinta. Jesús le dice que 
su misión es otra, no la de arreglar cuestiones materiales. 
Jesús aprovecha la oportunidad para dar importantes 
mensajes a través de parábolas. En ellas nos dice que la 
felicidad no está en tener en abundancia  los bienes.  Quien 

acumula riquezas sin compartir es un tonto, que 
escuchará la sentencia de Dios: ¡Estúpido! 

Esta misma noche morirás. Lo que has 
acumulado, ¿para quién será? Al 

contrario quien procede según 
el mensaje del Evangelio 
sentirá gozo porque se ha 
enriquecido con lo que vale 
ante Dios. 

2. SALUDO
C. En el nombre del Padre, y del Hijo,  y del Espíritu Santo. 
Amén.
C. El Señor, que dirige nuestros corazones para que 
amemos a Dios, esté con todos ustedes.
R. Y con tu espíritu.
3. ACTO PENITENCIAL
C. Al comenzar esta celebración, digamos con el salmista; 
¡Ven a nosotros, Dios de misericordia! y pidámosle nos 
conceda el perdón de nuestros pecados (Silencio breve).
C. Tú que eres nuestro consuelo y nuestra esperanza: 
Señor, ten piedad. (Cantado) 
C. Tú que eres nuestra fortaleza y nuestra paz: 
Cristo, ten piedad. 
C. Tú que eres nuestra Vida y nuestro Gozo: 
Señor, ten piedad. 
C. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
Amén. 

ENRIQUECERSE CON LO QUE VALE ANTE DIOS
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9. EVANGELIO

Tú los arrebatas, y son como un sueño, 
como la hierba que brota de mañana: 
por la mañana brota y florece, 
y por la tarde se seca y se marchita. R.
Enséñanos a calcular nuestros años, 
para que nuestro corazón alcance la sabiduría. 
¡Vuélvete, Señor! ¿Hasta cuándo...? 
Ten compasión de tus servidores. R.
Sácianos en seguida con tu amor, 
y cantaremos felices toda nuestra vida. 
Que descienda hasta nosotros la bondad del Señor; 
que el Señor, nuestro Dios, haga prosperar la obra de 
nuestras manos. R.

8. SEGUNDA LECTURA
M.  El Apóstol nos exhorta a buscar los bienes del cielo, a 
morir al pecado y a nacer a una vida nueva inaugurada por 
en Cristo resucitado. 
Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los 
cristianos de Colosas 3, 1-5. 9-11
Hermanos:
Ya que ustedes han resucitado con Cristo, busquen los 
bienes del cielo donde Cristo está sentado a la derecha de 
Dios. Tengan el pensamiento puesto en las cosas celestiales 
y no en las de la tierra. Porque ustedes están muertos, y su 
vida está desde ahora oculta con Cristo en Dios. Cuando se 
manifieste Cristo, que es la esperanza de ustedes, entonces 
también aparecerán ustedes con Él, llenos de gloria.
Por lo tanto, hagan morir en sus miembros todo lo que es 
terrenal: la lujuria, la impureza, la pasión desordenada, los 
malos deseos y también la avaricia, que es una forma de 
idolatría. Tampoco se engañen los unos a los otros.
Porque ustedes se despojaron del hombre viejo y de 
sus obras y se revistieron del hombre nuevo, aquél que 
avanza hacia el conocimiento perfecto, renovándose 
constantemente según la imagen de su Creador. Por 
eso, ya no hay pagano ni judío, circunciso ni incircunciso, 
bárbaro ni extranjero, esclavo ni hombre libre, sino sólo 
Cristo, que es todo y está en todos.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

4. CANTO DEL  GLORIA: “Gloria a Dios, alabanzas” 
(VSJ 476; E.R. 704)

5. ORACIÓN COLECTA
C. Oremos (Silencio). Derrama, Padre, tu misericordia 
sobre tu pueblo suplicante, y ya que nos gloriamos de 
tenerte por Creador y Señor, renueva en nosotros tu 
gracia y consérvala en tu bondad. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad 
del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 
Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA

6. PRIMERA LECTURA
M.  En el libro del Eclesiastés encontramos una profunda 
reflexión acerca de la vida y la urgencia de priorizar los 
verdaderos valores que nos hacen persona auténticas.
Lectura del libro del Eclesiastés  1, 2; 2, 21-23
¡Vanidad, pura vanidad!, dice el sabio Cohélet. 
¡Vanidad, pura vanidad! ¡Nada más que vanidad!
Porque un hombre que ha trabajado con sabiduría, con 
ciencia y eficacia, tiene que dejar su parte a otro que no 
hizo ningún esfuerzo. También esto es vanidad y una grave 
desgracia. ¿Qué le reporta al hombre todo su esfuerzo y 
todo lo que busca afanosamente bajo el sol? Porque todos 
sus días son penosos, y su ocupación, un sufrimiento; 
ni siquiera de noche descansa su corazón. También esto 
es vanidad. 
Palabra de Dios/Te alabamos, Señor.
7. SALMO RESPONSORIAL  Sal 89, 3-6. 12-14. 17 
R.  ¡Tú has sido nuestro refugio, Señor!
Tú haces que los hombres vuelvan al polvo, 
con sólo decirles: «Vuelvan, seres humanos». 
Porque mil años son ante tus ojos como el día de ayer, 
que ya pasó,como una vigilia de la noche. R.

M. Que el mensaje del Evangelio, que vamos 
a escuchar y meditar, nos ayude a evitar la 
conducta del hombre rico de la parábola.

Aleluia.
Felices los que tienen alma de pobres, 

porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos.
Aleluia.

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según 
san Lucas 12, 13-21
Uno de la multitud le dijo: «Maestro, dile a mi 
hermano que comparta conmigo la herencia». 
Jesús le respondió: «Amigo, ¿quién me ha 
constituido juez o árbitro entre ustedes?» 
Después les dijo: «Cuídense de toda avaricia, 
porque aun en medio de la abundancia, la vida de 

un hombre no está asegurada por sus riquezas».
Les dijo entonces una parábola: «Había un hombre 
rico, cuyas tierras habían producido mucho, y 
se preguntaba a sí mismo: “¿Qué voy a hacer? 
No tengo dónde guardar mi cosecha”. Después 
pensó: “Voy a hacer esto: demoleré mis graneros, 
construiré otros más grandes y amontonaré allí 
todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma 
mía, tienes bienes almacenados para muchos 
años; descansa, come, bebe y date buena vida”. 
Pero Dios le dijo: “Insensato, esta misma noche vas 
a morir. ¿Y para quién será lo que has amontonado?” 
Esto es lo que sucede al que acumula riquezas para 
sí, y no es rico a los ojos de Dios».
Palabra del Señor. / Gloria a Ti, Señor, Jesús.



10. HOMILÍA/SILENCIO
11. PROFESIÓN  DE FE 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que 
fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de 
santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios,  Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y   muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén
12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Padre todopoderoso, con la seguridad de ser escuchados, 
humildemente nos dirigimos a Tí, para presentarte nuestras 
súplicas, confiando que las atenderás benignamente. Con fe, 
te decimos: Por tu Hijo Jesucristo, atiende nuestra oración.

Por la Iglesia, Pueblo de Dios y comunidad de 
creyentes, para que el Espíritu Santo dirija sus pasos e 
impulse su labor misionera en todo el mundo. Oremos.
Por todos los Sacerdotes, especialmente por los 
Párrocos, para que a imitación de san Juan María 
Vianney, cuya fiesta celebramos hoy, sean servidores 
en sus Parroquias y en sus comunidades. Oremos.
Por nuestra Patria Bolivia, para que la celebración de 
su independencia, sea un verdadero acontecimiento 
de reconciliación, unidad, solidaridad y vida con   
democracia. Oremos.
Por todas las personas que sufren angustias, soledad 
y sufrimientos en su vida, para que encuentren 
consuelo y fortaleza en el Señor, socorridos por 
nuestra cooperación. Oremos.
Por todos los que estamos en esta Eucaristía, para que el 
alimento que recibiremos nos ayude a ser testigos fieles 
como lo fue la Virgen María, cuya fiesta, en la advocación 
de Copacabana, celebraremos mañana. Oremos.

 (Invitar a la Asamblea a orar por los acontecimientos que ocurren)
C.  Padre Santo, escucha nuestra oración y haz que 
nunca nos separemos de tu amor seducidos por los bienes 
materiales. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

13. CANTO DE LAS OFRENDAS. “Bendice, Dios, a Bolivia” (VSJ 233 
E.R.2512)
Bendice, Dios, a Bolivia esta patria de mi amor,
pues ella sigue esperando un futuro promisor.(2)
En el valle, la montaña, la llanura tropical,
el pueblo sufre y anhela tu llegada y tu paz.(2).

Todos juntos trabajemos
y adoremos al Señor:
levantemos la esperanza
de un nuevo amanecer.
Tú que diste a mi Bolivia, la riqueza del Edén,
ayúdanos a gozarlas con justicia y gratitud.(2)
Bella tierra prometida, donde fluye leche y miel,
brinda su mesa tendida para todos ¡oh, Señor!(2)
14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Santifica los dones que te presentamos, Señor, y, al 
aceptar este sacrificio espiritual, conviértenos en ofrenda 
eterna. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

PLEGARIA EUCARÍSTICA

15. CANTO DE COMUNIÓN “Fiesta del banquete” (VSJ 212; E.R. 2324)
Fiesta del banquete, Mesa del Señor,
Pan de Eucaristía, Sangre de Redención. 
Este pan que nos das por manjar,
es el pan de unidad y de fraternidad.
Hacia Ti vamos hoy, a tu altar,
Tú nos das la ilusión en nuestro caminar.
Escuché hoy su voz en mi caminar, 
conocí al Señor en la Fracción del Pan.
16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Acompaña y protege siempre, Señor, a quienes has 
renovado con este don celestial, y ya que nos reconfortas 
constantemente concédenos participar de la redención 
eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

RITO DE CONCLUSIÓN
M. Acogiendo el Mensaje de la Palabra de Dios, pongamos 
nuestros esfuerzos a adquirir las riquezas que Jesús nos 
ofrece. Este es el mejor propósito con el construiremos 
una Patria solidaria, fraterna y libre con justicia. 
17.  BENDICIÓN 
C. La Bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo (✝) y 
Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y les acompañe 
siempre. Amén.
18. CANTO FINAL: “ A vuestros pies” (VSJ 270; E.R. 2720)
A vuestros pies, Madre, llega un pecador
cercado de angustias y de penas mil. (2)
Escucha benigna nuestro gran sentir, 
nuestras graves culpas en nuestro vivir. (2) 
¿A quién, dulce Madre, podrán acudir
estos pobre hijos, a quién si no a ti?

SUGERENCIAS PARA LA CELEBRACIÓN

4Ambientar el Templo con mensajes del Evangelio y con símbolos patrios. Estamos a pocos días de celebrar el 
“184 Aniversario de  vida independiente”. 
4En el rito de ofrendas, además del pan y el vino, llevar la bandera del país  y productos de cada región, para 

entregar a los hermanos necesitados de la parroquia.
4En lugar visible se coloca la representación de san Juan María Vianney, Patrono de los Párrocos. Antes de la 

bendición final, un representante de la Parroquia felicita y agradece al Párroco por su vida y servicio. La Asamblea 
aplaudiendo se une a la felicitación.
4En las Parroquias donde se organiza el Te Deum con motivo de la fiesta nacional,  el Sacerdote invita a la 

comunidad a participar de esta celebración litúrgica. 



LA IGLESIA NOS EXHORTA:

“La pobreza no es buscada, sino creada por el egoísmo, el orgullo, la avaricia y la injusticia. Males tan 
antiguos como el hombre, pero que son siempre pecados, que involucran a tantos inocentes, produciendo 
consecuencias sociales dramáticas. ¿Qué expresa el grito del pobre si no es su sufrimiento y soledad, su 
desilusión y esperanza? Podemos preguntarnos: ¿cómo es que este grito, que sube hasta la presencia de 
Dios, no alcanza a llegar a nuestros oídos, dejándonos indiferentes e impasibles?” 

(Papa Francisco, Mensaje para la II Jornada Mundial de los Pobres, junio 2018)

La parábola del Evangelio de este domingo inicia con la escena de un litigio entre dos hermanos: uno 
de ellos, quiere quedarse con la herencia del otro (codicia o apego al dinero). Jesús se niega a intervenir 
y dirigiéndose a la multitud dice: “Guárdense de toda codicia … la vida no depende de los bienes” . La 
vida es un don de Dios, es el valor supremo; la economía, el mercado, el dinero… deben estar al servicio 
de la vida, La seguridad hay que ponerla en el Dios de la vida y no en los bienes, ni en el dinero. 

“Descansa, come, bebe y date a la buena vida” es el programa del rico de la parábola; no piensa en 
nadie. La cosecha no es para él un don de Dios que hay que compartir con los demás, sino algo para 
uso y consumo propio: “mi grano, mis provisiones”. 

       El que pone la confianza en el dinero	 El que deposita su confianza en Dios
		        

 
A	mbiciona por tener más.	 C	omparte lo que tiene. 
V	acío interior por llenarse  de cosas.	 A	coge  con amor a los  demás.
A	cumulación desenfrenada de riquezas.	 R	espeta  a todos.
R	iquezas que matan la solidaridad.	  I	ntolerante con la injusticia.
 I	nterés  desenfrenado a cualquier  precio.	 D	eposita su corazón en Dios.
C	odicia insaciable.	 A	ma a su prójimo sin esperar retribución.
 I	ntolerancia con los demás.	 D	esea  que todos sean felices. 
A	varicia sin límites.

¿Por qué te afanas y preocupas? ¿Tienes un corazón noble y generoso?
¿Vale la pena gastar la vida en acumular bienes que otros lo disfrutarán apenas te mueras?

Dios nos habla cada día: Del 5 al 11 de Agosto.  
Liturgia de las Horas: II Semana.
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Lunes:  Nm 11,4b-15; Sal 80,12-17; Mt 14,13-21; o Lc 11, 27-28
Martes: Transfiguración del Señor: Dn 7,9-10.13-14; ó 2P 1,16-19; Sal 96,1-2.5-6.9; Lc 9,28b-36
Miércoles: Nm 13,1-2.25 14,1.26-29; Sal 105,6-7a.13-14.21-23;  Mt 15,21-28
Jueves: Nm 20,1-13; Sal 94,1-2.6-9; Mt 16,13-23; o Lc 9,57-62
Viernes: Dt 4,32-40; Sal 76,12-16.21; Mt 16,24-28
Sábado: san Lorenzo: 2Co 9,6-10; Sal 111,1-2.5-9; Jn 12,24-26
Domingo 19 Durante el Año: Sb 18,5-9; Sal 32,1.12.18-20.22; Hb 11,1-2.8-19; Lc 12,32-48

Vis
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n:
"EL LUGAR DE DIOS EN NUESTRA VIDA"

Pensamiento de Santa NAZARIA IGNACIA
“Quiero levantar a Bolivia de su postración, no quiero sólo pan para sus pobres, ni repartir 
limosnas que se recogen de la caridad, sino elevar la dignidad de este pueblo, enseñándole 
a trabajar, procurándole trabajo digno, haciéndole sentir que en las manos de todos, y de 
cada uno, está el participar de la belleza, de la armonía, la dulzura y la felicidad de sentirse 
hijo de Dios”


